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La aprobación por la asamblea de 

AHM del cierre del horno n° 2 cierra 
un capítulo impotante no sólo de las 

luchas de Sagunto, sino en general de la 
resistencia obrera contra la reconversión in-
dustnaldel gqbierno PSOE. 
" En estos momentos deffciles, de derrota, 
hay que recordar en primer lugar al pueblo 
de Sagunto y rendirle homenaje: sus más 
de 400 días de lucha han constituido un 
ejemplo inolvidable de energía, de comba-
tividad de inteligencia táctica, en definitiva 
de saber hacer la resistencia. Desde el 4 
de febrero de 1983, Sagunto ha constituido 
la mejor crítica práctica a la política econó-
mica del gobierno: la pérdida de credibili-
dad y legitimidad popular de esta política 
es, en gran medida, un producto de Sagun-
to. En los próximos años, Sagunto será una 
referencia necesaria, como en otras 
épocas, ante otros problemas del movi-
miento obrero, lo fueron Ferrol, SEAT o 
Vitoria. Y sobre todo, inmediatamonta, 
en la construcción naval o en Getafe, las 
lecciones de Saguntb son Imprescindi-
bles para cbntinuar la batalla cbntra 
una reobbveraión salvaje que nb ha 
hechb más que empezar. 

Pero no hay que ocultar de ninguna ma-
nera la gravedad de la derrota, aunque es-
tuviera "anunciada" desde hace ya varios 
días y aunque ahora el INI retire los despi-
dos y se hable de "negociaciones". 
Llamemos a las cosas por su nombre: los 
despidos han sido la repetición de la táctica 
utilizada hace unos meses por el INI, 
también con éxito, para cerrar el tren 28. 
Se trata de un chantaje clásico y previsto, 
como también está previsto, sin duda, reti-
rar los despidos una vez "cobrado el resca-
te" del apagado del horno n° 2 y las garan-
tías de cierre de la cabecera. Esto era lo que 
pretendía el gobierno desde el primer mo-
mento y sobre esto nb va haber negbcla-
clbnes de ninguna clase: si acaso se 
"negociará", por llamarlo de algún modo, 
las modalidades de "despido blando" los 
empleos "alternativos", etc. Estamos pues 
ante una seria derrota de los trabajadores. 
¿Era inevitable? parece que esta opinión se 
fue extendiendo en las últimas semanas. 

SAGUNTO, APAGADO EL HORNO N" 2 

incluso entre los sectores más combativos 
de la empresa y el pueblo. Nosotros no es-
tamos de acuerdo. Vamos a exniicar nues-
tra posición, no para buscar ' culpables", 
sino para ayudar a que las lecciones de 
Sagunto no se pierdan. 

HAY que partir, desde luego, de las 
dificultades enormes de la situación, 
a partir del pacto de ACEP' LES. El 

gobierno, la UGT y la patronal habían con-
seguido romper la resistencia unitaria en 
ese sector; ORBEGOZO mantenía una 
lucha heróica, pero ya aislada; la jornada 
del 17 de febrero en Euskadi es un fracaso. 
En aquellos mismos días, el gobierno ob-
tiene una victoria importante en 
POTASAS: una lucha que debía haber sido 
"hermana" de SAGUNTO, se convierte en 
una baza en manos del INI, que utilizará el 
pacto logrado en POTASAS como 
"ejemplo" contra la lucha de los trabajado-
res saguntinos. No es casualidad que sea 
con estos antecedentes cuando el pasado 
20 de febrero, el gobierno lanza la ofensiva 
que será definitiva por el cierre del horno n° 
2. Y hay que comprender también, que 
esta nueva ofensiva tenía en sí misma un 
efecto desmoralizador sobre el pueblo de 
Sagunto, que se encontraba después de 1 
anb y 16 días de lucha la mism° Tiuralla 
delante de sí. La conclusión era ciara: acep-
tar la derrota o pasar a un nivel superior de 
lucha, lo que significaba sobre todo exten-
der la movilización a escala de Estado. ¿Era 
posible hacerlo?. 

En principio se contaba con dos instru-
mentos viables hacia una Huelga General: 
una convocatoria de la dirección de CCOO 
o una iniciativa de la izquierda sindical. 

Pero como era de temer, el aparato de 
CCOO. gastó toda la pólvora en salvas; se 
pasaron unos días hablando de la "huelga 
general" como quien habla del "hombre 
del saco". Pero al gobierno hay que "asus-
tarlo" con hechos, no con palabras. Y los 
hechos son contundentes: se abandona el 
proyecto de hacer una concentración 
estatal en Madrid el día 6; toda la jornada 
del 6 es un desastre; después se cae en la 
inactividad más absoluta y finalmente se 
produce una extraña historia aún no sufi-
cientemente aclarada; el miérc 'a 21 
se desconvoca una manifestación prevista 
para el día 23 en Madrid en solidaridad con 
Sagunto, que iba a contar con la presencia 
de una amplia delegación venida especial-
mente desde Sagunto y para la cual ya 
estaban impresos carteles, panfletos, etc. 
Por toda explicación se dice que "los de 
Sagunto no se ponen de acuerdo". 48 
horas después la asamblea de AHM 
aprueba el apagado del horno n° 2. A falta 
de explicaciones convincentes, hay que 
hacer hipótesis: todo indica que para el 
aparato central de CCOO Sagunto en una 
causa perdida al menos desde que Felipe 
González dijo "buenas noches" al final de 
su intervención en la TV el pasado día 11. 
La línea de la dirección de CCOO ha sido 
presibnar para una renegbciación dé la 
recbnversión; esa línea ha fracasado, el 
gobierno no parece dispuesto a renegociar 
nada con CCOO se ha quedado sin saber 
qué hacer. Sagunto es la primei-a victoria 
de esta desorientación. 

Esta situación aumenta las responsabili-
dades de la izquierda sindical en un terreno 
en el que se ha mostrado hasta ahora, ex-
tremadamente débil: dar alternativas prác-
ticas a las luchas y tomar iniciativas a 
escala de Estado. 

¿Por qué no se realizó ia convocatoria a 
comités, sindicatos, etc., en Sagunto plan-
teada tantas veces? Esto no es una acusa-
ción a nadie, es una pregunta a todos los 
sectores de la izquierda sindical, incluyén-
donos, por supuesto, nosotros mismos. 
Las respuestas que encontremos no van a 
servir simplemente para el balance de la 
lucha de Sagunto, sino sobre todo, van a 
servir para el futuro de la luchas contra la 
reconversión. 

LA nueva etapa que ahora comienza 
de esta lucha parte con las caracte-
rísticas siguientes: — la política eco-

nómica del gobiemo sufre contradiciones 
muy graves (en este sentido, es faleb la 
imagen de seguridad y firmeza que preten-
d̂en vender), pero va a utilizar a fondo el 
espiro del descenso de la movilización 
ibrera; —en general, UGT va a apoyar 

claramente la política gubernamental: por 
ello, las movilizaciones unitarias que hay 
que seguir buscando, serán un producto de 
la presión de las luchas, no un punto de 
partida; — el aparato de CCOO mantendrá 
mientras no se abran posibilidades de 
negociación con el gobiemo, una posición 
activa, del tipo de la que venimos cono-
ciendo, pero de ninguna manera se atreve-
rá a organizar una respuesta generalizada 
de masas contra la política gubernamental; 
— en cambio ese tipo de respuesta son las 
"nica* eficacea: en orden disperso, por 
empresas, o por ramos, o incluso por na-
cionalidad, vamos a una cadena de derro-
tas; para vencer la pormca de reconversi'n 
del gobiemo, y esta victoria es a'ei posible, 
el mbvimientò bbrarb tiene que 
recupe-rar su capacidad da accr • cen-
tralizada a eecala de Eatadb. 

Ante estos problemas, ¿puede desem-
peñar la izquierda sindical un papel eficaz?. 
Nosotros pensamos que s'o En todo caso 
merece la per>a intentarlo. Sin aventuras, 
pero abandonando la pasividad que existe 
en este terreno, donde todos los sectores 
estamos esperando que la iniciativa la 
tomen "los otros". 

En estos d'as, en Italia, se est'i viviendo 
una buena prueba de que es posible actuar 
eficazmente desde la izquierda sindical, 
(ver pag. 14). En ei origen de la gigantesca 
manifestaci'« del d'a 25 en Roma hay 
reuniones de consejos de f brica que ellos 
llaman "autòoònvbcadas", es decir pbr 
Iniciativa da Itos prbpíba còneejbe y nb 
de las dlracdbnea sindícale«, en las que 
tuvo un papel determinante la izquierda sin-
dical. Esta iniciativa bien elegida, llevada 
adelante con imaginaci'a con fe.— rom-
piendo esa epidemia de escepticismo que 
sufre la izquierda en todas sus corrientes. — 
termin'oarrastrando al propio aparato de la 
CGIL y, sobre todo, a m'« de un mili'« de 
trabajadores. 

No se trata de imitar a nadie, pero por 
aqu'o/a el camino para evitar las derrotas. • 

•PUBLICIDAD-

Sa/imos el día 14 de abril desde Madrid y dormimos en la Costa 
del Sol. Al día siguiente pasamos en el ferry a Ceuta, camino de 
Fez. 

Después recorreremos Meknes, Volubilis, Marrakech, Ra-
bat y Tánger. Estaremos de vuelta en Madrid el día 22. 

El precio total son 28.000 pesetas — veintiocho mil— éinclu-
yen viajes, alojamiento y media pensión en hoteles de 2' y 3'. 

Si te quieres inscribir: 
1. Rellena tu tarjeta de embarque y envíanosla al Apartado 

^de Correos 50.370. Madrid. 
2. Envía 5.000pts. - c i n c o m i l - como señal de ía inscripción 

ii< por cualquiera de ios medios que te indicamos en este anuncio. 
f 3. Recuerda que el día 1 de abril tienes que tener preparado el 
presto de ía pasta - ve in t i t rés m i l - pues es el último día para 
completar el pago. ¡Ahí, tramita rápido tu pasaporte si no lo 
\tienes, pues ío necesitas. 

* Formas de pago: 
— En metálico en nuestra redacción. 
— Talón ai portador y cruzado al Aptdo. de Correos 50.370 

iMadrid. 
— Transferencia, indicando tu nombre y "Viaje a Marruecos , 

„ la cuenta corriente 0912-43-01-5040002 a nombre de LCR, 
Banco de Vizcaya, sucursal q\or\QXa de Bilbao, C/ Fuencarraí, 
'ios. Madrid. . _ 

Si tienes alguna duda llámanos a! Tfn. 57-232.66.58 
^'"tíMadridJ.a 
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¿Te vfenes a Marruecos? 

üJlA-r'̂  
Nombre y dos apellidos. 
Dirección y ciudad. 
Teléfono y horas de localización 
Forma cómo nos envías la cuota de inscripción: 
Talón N° del Banco— 
Transferencia N°_ .desde el Banco. 
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